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Entre las preocupaciones diarias, como las de tormentas e inundaciones, y la aprobación o demora de leyes
imprescindibles, nos sorprenden con optimismo pleno triunfos de la ética que se refieren a nuestro pasado. Ligar ese
pasado con la verdad histórica y no esconderlo. Por ejemplo, el triunfo de ello en la ciudad bonaerense de Vedia ha
sido completo y perfecto, sin peros ni aunques. El Concejo Deliberante de esa ciudad aprobó el cambio de nombre
de cuatro calles del distrito. Cuatro. Nombres de personajes -algunos de estructura siniestra, por no decir algo más
duro- que nos fueron impuestos por el poder de turno. Nada menos que el mercenario y asesino Federico Rauch, el
dictador criminal contra nuestra democracia José Félix Uriburu, el genocida Julio Argentino Roca y el de Ataliva
Roca, que hizo los peores negociados y que ponía la cara para que no apareciera el « general », su hermano, como
acusado. El pícaro Sarmiento inventó la palabra "atalivar". Escribía con gracia : « El general Roca hace sus
negocios y su hermano ataliva ». Punto. Todo el mundo lo comprendía y en vez de decir « coimear » los porteños
usaban « atalivar ».

Bien, nosotros, los argentinos, con tal de quedar bien con los poderosos, pusimos el nombre de Ataliva Roca a
múltiples calles de nuestras ciudades del interior, y hasta una ciudad de La Pampa se llama Ataliva Roca. Algo para
mirarse al espejo y enrojecerse. Y esos representantes del coraje civil, los concejales de Vedia, dijeron basta y
cambiaron el nombre de la calle Federico Rauch, por Arbolito ; la Ataliva Roca, por Juan José Castelli ; la general
Uriburu, por Manuel Dorrego, y la Julio A. Roca, por Pueblos Originarios. Lo hemos explicado ya numerosas veces,
pero lo aclararemos una vez más : Rauch fue en homenaje al mercenario europeo que llegó contratado por dinero
por el presidente Rivadavia « para exterminar a los indios ranqueles ». Vino a matar y sus comunicados hablan el
idioma más perverso : "Hoy, para ahorrar balas hemos degollado a 27 ranqueles". Los otros comunicados hablan de
la perversión de este militar que fue ajusticiado por el indio ranquel Arbolito en un encuentro frente a frente. De
Ataliva Roca nada bueno podemos agregar sino que fue apenas un lacayo de su hermano. Ahora esa calle llevará el
nombre de Juan José Castelli, uno de los más preclaros Hombres de Mayo, que como pocos luchó por la igualdad y
la libertad ; sus documentos lo dicen todo : junto a Moreno y Belgrano fueron los tres hombres más avanzados de
los héroes de aquel 1810. Y justo los que más insistieron en reconocer la igualdad de derechos a los pueblos
originarios y terminar para siempre con la esclavitud a que habían sido sometidos por los españoles -« occidentales
y cristianos »- en esas formas infames de la mita, la encomienda y el yanaconazgo. Belgrano lo escribe con
precisión absoluta que no puede dar lugar a interpretaciones falsas : « A partir de este momento, los pueblos
originarios gozarán de los mismos derechos de que gozamos nosotros, los hijos de europeos que tuvimos la suerte
de nacer en territorio de América ». Idioma luego traicionado en sus raíces por Roca, Avellaneda y tantos otros que
firmaron documentos sobre la « necesidad del exterminio de los salvajes, los bárbaros ». O como dice Roca en su
informe final ante el Congreso de la Nación : « La ola de bárbaros que ha inundado durante siglos estas fértiles
llanuras ha quedado exterminada para siempre, y ahora quedarán a disposición del capital extranjero y de los
inmigrantes ». Todo un ejemplo de ética. Pero nosotros los argentinos, con un dejo de sentido de adulación al poder,
les seguimos rindiendo honores con sus nombres a escuelas, plazas, calles y monumentos en bronce.

Bien, nuestro abrazo agradecido. Sería largo nombrar a todos los valientes ciudadanos que propusieron esos
cambios, todos con argumentos irrebatibles para ellos mismos.

Por otra parte, la Radio Nacional de Bariloche, a través de su director Carlos Echeverría, organizó un acto para
discutir el tema del monumento a Roca instalado en la plaza principal de esa ciudad, que últimamente ciudadanos
argentinos de origen mapuche han intentado bajarlo del caballo de bronce en que se exhibe al « conquistador del
desierto », más bien exterminador de los habitantes originales de toda esa región patagónica. El acto fue muy
concurrido y se expuso allí toda la documentación oficial de aquellos tiempos, y la entrega de las tierras
conquistadas a estancieros de la Sociedad Rural Argentina y al propio Roca, que se quedó con miles de hectáreas
en el sur bonaerense, con su estancia « La Larga ». Eso es lo que vale en una sociedad que quiere asentar su
democracia : el debate. No sólo de los problemas de la actualidad sino de cómo se comportó en su pasado. Los
crímenes legales que se cometieron y que nunca fueron revisados. Los argumentos fueron de tal peso, todos
basados en terminar con los racismos y los intereses probados, y en hacer valer la moral y la vida. Le damos poco
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tiempo a la existencia de ese monumento provocador, principalmente para los pueblos originales que viven desde
hace siglos en esas regiones.

Y justamente bien al sur de esa Patagonia vivió durante siglos esa etnia llamada tehuelche, que fue exterminada
poco a poco desde la llegada de los europeos. Sobre esa etnia acaba de salir un magnífico libro de Osvaldo
Mondelo, titulado precisamente « Tehuelches », con una colección increíble de fotografías con sus rostros, los de
sus mujeres y los de sus niños. Un libro para tener y repasar por su valor artístico, histórico y antropológico. Rostros
sufridos, resignados, soñadores, pensando en otras vidas y apegados a la naturaleza. Un libro para aprender a
apreciar a esas culturas básicas del origen de estas regiones como llanuras habitables. Sus vestimentas, sus
herramientas de caza. Sus mujeres con ese principio natural de dar vida y los niños, con sus miradas curiosas sin
fin. Un libro más que fundamental para nuestras culturas. Y aquí no puedo menos que agregar que han salido a la
venta otros dos libros, en sus terceras ediciones : « El malón de la paz » y « Pedagogía de la desmemoria », los dos
de Marcelo Valko, un aporte también fundamental para conocer capítulos de nuestra historia referidos a los pueblos
originarios.

Justamente en Calafate, ese centro de bellezas patagónicas, se propuso en los últimos días cambiar el nombre de
Julio A. Roca por el del cacique Orqueque, un tehuelche que se defendió contra la invasión de Buenos Aires, fue
detenido y enviado a esa ciudad, donde al poco tiempo falleció por enfermedad. La proposición se iba a aprobar por
unanimidad, hasta que un ciudadano de la ciudad objetó ese cambio. Se leyeron sus argumentos y se decidió
entonces posponer la decisión hasta el año próximo, a fin de estudiar a fondo toda la problemática otra vez. He leído
los argumentos de este señor, Fernando Arteaga, que son los mismos de quienes defienden el genocidio de Roca,
como Mariano Grondona y otros desde el diario La Nación. Aquello de que los mapuches eran indios « chilenos »,
cosa que es un disparate. Esos pueblos originarios no reconocían las fronteras actuales, que fueron fijadas mucho
después. Justifica lo de la campaña del desierto cuando en realidad había tierra para todos y se hubiera podido
llegar a un acuerdo sin recurrir a la muerte o al exterminio, y menos a reimplantar la esclavitud. A lo cual el señor
Arteaga denomina una cuestión de época. Cosa que no es así, sería beneficioso que leyera las actas de la
Asamblea del año XIII. Ni la muerte ni la esclavitud se pueden aceptar. Y más de aquellos que se preciaban de
heredar la cultura europea y cristiana. Pero está bien que se inicie en Calafate el debate sobre estos temas. En esos
debates siempre se aprende, mientras se defiendan los derechos de la vida.

Este debate de nuestra historia nos llevar indefectiblemente a forjar un mejor futuro para las próximas generaciones.

Página 12. Buenos Aires, 8 de diciembre de 2012.
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